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			SINOPSIS 




			 




			En Lugares de Contacto Ricardo González nos hará poner la mochila de expedición para adentrarnos en los misterios de los túneles del Cusco, la sabiduría de los indios Q´eros, los encuentros cercanos con extraterrestres en el Huascarán y el desierto de Chilca, el enigma de Monte Shasta, la increíble historia del Cerro Uritorco, los misteriosos fundadores de Isla de Pascua y lo no contado sobre la Cueva de los Tayos y los secretos que esconden las montañas del Altái en Siberia, entre otros apasionantes temas que cortan el aliento. Sin duda, una exhaustiva investigación que nos hará mirar a la Tierra con otros ojos. Y a nosotros mismos... 
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			DE CONTACTO 




			 




			PORTALES OCULTOS HACIA OTROS MUNDOS 
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			A los ancianos amautas de los Andes, porque fueron ellos  los primeros en hacerme tomar conciencia de que la Tierra respira, y «habla», a través de sus huacas o lugares sagrados. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			«Jalniks», los lugares de compasión, así se llaman estos bellos lugares de silencio. 




			También se llaman «lugares divinos», sitios de milagros… 




			 




			NICHOLAS ROERICH, explorador, 




			pintor y humanista ruso, Shambhala. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			¿Cómo empezar? Confieso que es muy difícil describir este libro, que se edita cuando cumplo un cuarto de siglo de investigación: un largo camino que emprendí cuando era un adolescente, que habiendo nacido y crecido en un país fecundo de misterios como es Perú, no dudó en entregarse de lleno a la búsqueda, la observación, la experimentación y el estudio de lo «imposible». Las comillas van con intención. Y es que este libro también se adentra en el vasto y enmarañado terreno del contacto con otras realidades, lo que sin piedad pone a prueba nuestro inmodesto intelecto y, al mismo tiempo, abre nuestro corazón endurecido. Siempre digo que cuando oigo ruido de cascos pienso en caballos, no en unicornios, pues así me educaron mis padres. Hasta que irrumpe ese encuentro con lo insólito y hace pedazos tus paradigmas mentales. 




			No, no se trata de creer para ver. Es, sencillamente, «aprender a ver». 




			Ese es el mensaje que intento plasmar en este trabajo que repasa todo lo que he caminado y difundido a lo largo de tantos años. 




			¿Existen «nodos de fuerza» ocultos en el mundo, capaces de «devolvernos la memoria» y así revelarnos quiénes somos realmente? ¿Los antiguos sabían que en esos sagrados efluvios de la Tierra se esconden «ventanas» hacia otras dimensiones? ¿A través de esos «vórtices» se puede contactar con entidades «no humanas»? ¿El fenómeno ovni está relacionado con este misterio?  




			He revisado con gran nostalgia todo lo que anteriormente he publicado, y he desempolvado viejos cuadernos de campo en donde anoté cada detalle de un sinfín de escenarios increíbles que exploré en el mundo, auténticos enclaves de poder que afectaron para siempre mi camino como testigo e investigador. Lugares de contacto es una breve síntesis de todo ello, un compendio de lo vivido que encierra muchos detalles e informaciones inéditas que sorprenderán al lector. 




			Naturalmente, sé que es una tarea irrealizable presentar en un solo volumen los distintos lugares de contacto que existen en todo el orbe, así que me he dejado «guiar» para confeccionar esta selección. Un «hilo de Ariadna» surgió de la nada y supo conducirme a través de este complejo laberinto de enigmas que se enrosca a sí mismo. 




			Pero debo advertir que este libro no solo presenta algunos de los nodos más importantes de la Tierra que investigué in situ, sino que es, por encima de todo, un mensaje que el lector sabrá descubrir al ver cómo se relacionan y entretejen esos enclaves de misterio y sus prodigiosas historias. 




			Agradezco profundamente a Vanessa López, a Laura Falcó, a María Fresquet y a todo el equipo de Luciérnaga y el Grupo Planeta por confiar nuevamente en mi trabajo. 




			Luego de haber dado varias veces la vuelta al mundo, de «ensuciarme los zapatos» y de vivir en el lugar de los hechos lo «inexplicable», estoy más convencido que nunca de que debemos volver a la Tierra. 




			Que las siguientes líneas nos ayuden a comprender que estamos de paso en uno de los mundos más hermosos y fascinantes. 




			Y que no estamos solos en él… 




			

	    


	 	

	    

             




			Introito 




			 




			CUSCO: EL PORTAL DE LA «ZONA X» 




			



				 




				La «Relación de las huacas del Cuzco» o Sistema de Ceques, anónimo conservado en la crónica de Bernabé Cobo (1653), transcribe el contenido de un quipu que registraba 328 lugares sagrados (huacas) según 41 «líneas» —ceques— que salían del templo del Sol en el Cuzco y se dirigían hacia el valle... 




				 




				TOM ZUIDEMA, antropólogo holandés, 




				El calendario inca 




			




			 




			Lo recuerdo muy bien. Era el otoño de 1998 cuando esos sueños, tan lúcidos y escandalosamente «reales», me asaltaban en mis distintas noches de descanso en la ciudad de Lima. Eran incesantes. En ellos me veía caminando en la «colina de los halcones», lugar donde descansa el asombroso templo-fortaleza de Sacsayhuamán, una edificación supuestamente inca que domina el Cusco desde su elevada posición, a tres mil setecientos metros de altura. Ya había visitado en distintas ocasiones la intrigante construcción megalítica que se suele atribuir al inca Pachacútec, el gran monarca que reinó con brío en el siglo XV. No obstante, la tradición andina sostiene que ese templo de piedra estaba allí desde siempre: los incas lo habrían ocupado más tarde. Según los ancianos, fueron los «Apu Cápac», miembros de una «dinastía anterior» a Manco Cápac —el legendario fundador del Imperio del Sol—, los artífices de la ciclópea «muralla». Sea como fuere, esos sueños me «colocaban» en ese paraje. Era siempre la misma escena: me veía caminando en una aglomeración de grandes rocas próxima a Sacsayhuamán. Huelga decir que no hubo nada que pudiese haberme influenciado para soñar de ese modo. ¿Por qué esos sueños? 
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			Sacsayhuamán, la «fortaleza ceremonial» que se atribuye a los incas. 




			 






			Al fin y al cabo, movido por una corazonada, decidí viajar al Cusco. 




			Cuando mi avión aterrizó en el pequeño aeropuerto de la ciudad imperial, el 1 de mayo de 1998, me dije: «Ricardo, estás perdiendo la razón. No sabes a qué has venido». 




			Lo sé: los escépticos argumentarán que me dejé llevar por el «pensamiento mágico», que interpreté en esos sueños una «invitación» para vivir una experiencia sobrenatural. Pero se equivocarían. Al margen de lo que sucedió finalmente en el Cusco, había orientado mi viaje para encontrarme con un viejo amigo. 




			Una vez que dispuse de mi equipaje para una corta estadía de tres días, me dirigí sin mayor titubeo al modesto Hotel El Tumi, que en esos años se había convertido en una especie de «campo base» de nuestras expediciones. Ello gracias a Sergio Cáceres Huamán, un guía chamán que vivía allí. Sergio era un profundo conocedor del esoterismo andino que nos ayudó en nuestros primeros periplos al reino de los hombres Q’eros y las selvas del Paititi, en 1996. 




			Paititi o «El Dorado», la legendaria ciudad perdida de los incas que habría cobijado a un remanente del Imperio del Sol, cuando en el siglo XVI la conquista española irrumpió con violencia en el «ombligo del mundo» —Cusco, el centro del Tawantinsuyo—, seguía latiendo con fuerza en mis venas luego de aquel primer viaje que hicimos a las altas montañas de Paucartambo y la enmarañada selva del Manú. Cada vez que volvía al Cusco respiraba su leyenda. Aseguran los ancianos que en el regazo de sus corpulentas montañas, como Wanakauri, Senqa, Pachatusan, Muyuq Orqo, Ausangate, Pukin o Piqchu, yace el espíritu navegante de Inkarri, el último inca que, según la profecía Q’ero, se esconde en Paititi hasta que llegue el día del renacimiento, del «retorno»: un simbolismo del triunfo de la luz después de una era de oscuridad y confusión. Los Q’eros lo saben muy bien porque son los descendientes directos de quienes se apostaron hace siglos en esa región andina para defender el conocimiento sagrado que la conquista quiso silenciar. Se dice que los Hamut’ay  Inka (‘sabios’) resguardaron el origen oculto del Imperio, la ubicación de sus santuarios más íntimos y la red de túneles que se proyectan más allá del Cusco... 




			Paititi es, sin duda, la profecía inca del futuro planetario. Aunque se desconoce el significado de su nombre, se puede decir que la palabra Pai es quechua y significa ‘Él’;  y Titi es el nombre del dios cósmico inca que, completo, se escribe así: Apu Kontiti Illa T’ecsi Pachayachachiq Wiracocha. También se dice que Paititi proviene de Paikikin, que significa ‘Él mismo’. Fuera como fuese, el nombre está relacionado con el poder. Para el estudioso Lizardo Pérez Aranibar, la palabra Titi viene de T’it’i (‘hermético’), por lo que Paititi sería ‘un lugar hermético de difícil acceso’. 




			Para los Q’eros, el nombre secreto de Paititi —nos lo confiaron en una de nuestras expediciones— es Quañachoai, una súplica de oculto significado que, cual letanía ritual, podría «abrir las puertas». ¿Qué puertas? He escrito sobre estos enigmas andinos en mis anteriores libros —especialmente en Los Maestros del  Paititi, Uku Pacha o Intraterrestres—, y he tenido la bendición de organizar tres expediciones a esas selvas del Antisuyo que protegen actualmente los nativos machiguengas. Sé que la leyenda encubre un secreto. Sé que habla de algo más poderoso que una ciudad perdida llena de tesoros. Ahora bien, esa región de la selva, debo remarcarlo, no es nada sencilla, pues más allá de los machiguengas hay otra tribu, ajena completamente a la civilización y muy fiera. Se la conoce como los chontakirus. Los propios machiguengas aseguran que esa tribu es caníbal: atacan a sus víctimas con cerbatanas, que lanzan un elemento punzante cargado de un veneno que provoca un sueño incontrolable. Lo que sigue para el «paralizado» es deducible... 




			«Paititi no es para hombres blancos», le dijo un machiguenga al escritor e investigador andino Cosme Cuba Gutiérrez. «Tu cuerpo no es de blanco, pero sí tu mente», le añadió el nativo. 




			No es fácil, pues, llegar al verdadero reino del Paititi. Incluso la propia naturaleza parece cobrar vida, generando tormentas, inundaciones, derrumbes y, por si ello fuera poco, una extraña interferencia en los aparatos electrónicos, como radios o posicionadores por satélite. Todo esto acontece cuando el expedicionario se halla a las puertas del secreto, más allá del Pongo de Mainique o Mecanto. El lugar, como dicen los nativos, está «hechizado», «protegido». Sí, no es tarea fácil escudriñar los misterios andinos con «mente de blanco», como alegóricamente dijo el machiguenga. Esto significa que para penetrar en los «lugares de contacto» uno debe «quitarse la mochila» y los paradigmas… Entonces la tormenta se disipa y puedes continuar. Así nos sucedió a nosotros al recorrer esas selvas... 




			Reencontrarme con Sergio en Cusco era revivir este mensaje, ya que en cada ocasión que nos veíamos pasábamos largo tiempo charlando sobre los misterios de los Andes y nuestras experiencias. Este muchacho risueño, de marcados rasgos indígenas y mirada penetrante, fue nuestro iniciador en el saber andino. 




			Luego de nuestro caluroso reencuentro en el ya mencionado Hotel El Tumi, nos sumergimos en una nueva y apasionada conversación, en este caso sobre los huidizos altomisayoc, sacerdotes de las alturas que conocen los caminos secretos que llevan al iniciado hacia las ciudades perdidas como Paititi. 




			Yo había conocido a uno de estos ancianos en Hatun Q’eros, la comunidad principal. Le vi invocar a «los espíritus de las montañas» a través de una ceremonia del fuego. Lo que presenciamos en la fogata, en el momento cumbre de este viejo rito celebrado dentro de una astana o ‘cabaña Q’ero’, fue inenarrable: las lenguas de fuego empezaron a formar rostros de ancianos, que nos miraban fijamente mientras nos hablaban en quechua… A pesar de que no dominábamos el idioma sagrado de los Andes, debo decir que entendimos lo que se nos decía... Éramos varios testigos recibiendo de «aquello» profundos mensajes personales que nos conmovieron hasta los cimientos. Por las dudas, aclaro que no bebimos ningún tipo de alucinógeno. «¿Fueron los Apus, los ‘espíritus de las montañas’, quienes nos “hablaron”?», consulté al anciano con la ayuda de nuestro intérprete local. «Son quienes viven dentro de las montañas…», contestó a secas el sabio amauta… 
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			Petroglifos de Pusharo, en las selvas del Manu. Para muchos, en su simbología se halla la clave para llegar al Paititi. ¿Qué misterio se esconde en esa carita grabada en la roca? ¿Representa a algo? En la Cueva de los Tayos lo descubriríamos… 




			 






			En Q’eros ser sacerdote andino, o paqo, es una decisión que se toma por dos motivos: o por propia vocación, o porque el aspirante fue escogido por los Apus a través de un rayo. Sí, un rayo de tormenta que impacta en su cuerpo y, sin embargo, el «tocado» sobrevive «renacido». También podrían ser elegidos por alguna marca de nacimiento que se considera «señal» de sus potenciales capacidades sobrenaturales. Pero hoy en día los poderosos altomisayoc permanecen más esquivos que nunca. No se puede ir en busca de ellos: los mensajeros lo encuentran a uno cuando es el momento. Se dice que viven solos, aislados en parajes ocultos de las alturas, donde la nieve es eterna. 
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			He aquí el anciano chamán que nos ofreció aquella inolvidable iniciación en Q’eros. Esta fue la única foto que pude sacarle dentro de la astana. 




			 






			Son los pampamisayoc, paqos consagrados por la Pachamama o ‘Madre Tierra’, quienes realizan en la actualidad ceremonias abiertas al público que llega al Cusco. Algunos incluso han podido viajar a otros países para compartir la sabiduría andina. Habitualmente se explica al visitante intrigado por estos misterios que aquellos paqos pueden llegar a ser un altomisayoc si antes desempeñan algún cargo de bien común para su pueblo en el que demuestren coherencia y pureza de intención. Pero en la antigüedad no era así. El altomisayoc era un tocado por los «dioses». Un humano en contacto con lo divino que velaba por el pueblo como un vigilante taumatúrgico. 




			En el contexto de esta charla Sergio se ofreció a llevarme a Huasao, una «comunidad de hechiceros» en la que había conocido a un chamán llamado Alberto Huamaní: un personaje que poseía información importante sobre Paititi. Huasao se halla a solo una hora de la ciudad del Cusco, así que no me lo pensé mucho para embarcarme en esa aventura. Quería confirmar si el esquivo chamán había vivido allí. 




			Este pequeño pueblo —que emana una evidente sensación de película de suspense— se acomoda en el típico paisaje andino de verdes pastos y picos nevados en el horizonte. Nada invita a pensar que en este conjunto humilde de casas de barro se registran solemnes ceremonias mágicas, verdaderos oráculos que congregan a distintos paqos que vienen desde los parajes más alejados, incluso los mismísimos Q’eros. Luego de haber convivido trece días con los Q’eros, en sus solitarias aldeas emplazadas a grandes alturas, soy consciente de la gran importancia que los sacerdotes andinos le otorgan a sus prácticas religiosas y reuniones. En Huasao se celebraba una de estas convocatorias una vez al año. 




			Aunque en nuestra incursión no hallamos al chamán Alberto Huamaní, logramos confirmar que sí vivió algún tiempo en ese pueblo. Para nosotros era un dato importante: Huasao es uno de los lugares de convergencia de los protectores de secretos. Indagamos y así supimos que «Huamaní» no era el apellido real de nuestro personaje —preservaré su verdadero nombre—; también descubrimos que era un iniciado boliviano que se radicó en Cusco. Desde entonces visitó con frecuencia las selvas del Manú, especialmente la zona de Palotoa y Pusharo, donde se aprovisionaba de distintas plantas y semillas para uso medicinal. 




			Al margen de nuestra investigación, visitar Huasao fue toda una experiencia. Ni bien pisé sus calles de tierra, vi pasar algunos hombres ya entrados en años, todos ellos con una mirada extraña, llena de conocimiento y sigilo a partes iguales. Por un momento esos hombres me hicieron recordar la expresión de los maestros Q’eros. No obstante, también percibí una especie de pugna de fuerzas. Tal vez porque no todos los sacerdotes andinos habían elegido el camino de la pureza. Cusco está asediado de turistas y muchos de ellos vienen a vivir una experiencia esotérica. Desde luego, no veo nada de malo en la búsqueda; más aún si tomamos este punto de poder en el mundo como un centro de «iniciación»: Cusco puede ser un primer peldaño para tomar las riendas de nuestro camino espiritual. Sin embargo, como enseñan los auténticos maestros, no son los lugares o las experiencias los que producen el esperado cambio personal, sino la consciencia de lo aprendido. Todo lo que ocurra «externamente» a nosotros son solo «activadores». Y no todos reaccionamos de la misma forma frente a esos estímulos. Hay personas que viven de esos «activadores» y permanecen atrapadas en una suerte de círculo vicioso. Cusco se ha convertido para algunos aventureros solo en eso. Y lo peor de todo es que algunos guías andinos y pretendidos chamanes han caído en la tentación de vivir a expensas de la carencia de la gente, que llega con toda clase de problemas emocionales y se sumerge en antiguas prácticas andinas como si estuviese en Disneylandia. Una cosa es ayudar, sanar, o brindar un conocimiento al que lo necesite para que pueda levantarse y seguir adelante en su camino, y otra cosa es crear dependencia en torno a prácticas milenarias que en su esencia procuraban hacernos libres de algo y no depender de algo. Huasao y Q’eros siguen siendo lugares interesantes, pero hoy en día sus verdaderos maestros evitan mezclarse con el público. Algunas veces se dejan ver, pero no cuando se les busca. 




			Tras nuestras pesquisas en el pueblo, regresamos caminando por un sendero polvoriento que nos conducía a la carretera que marcha hacia la ciudad. Tomamos un bus y dejamos atrás la singular atmósfera que despide el «pueblo de hechiceros». 




			Fue entonces cuando Sergio me sorprendió. En el bus, de pronto, me consultó si deseaba conocer la «Zona X»: un conjunto de rocas y cavernas que se encuentra cerca del yacimiento arqueológico de Sacsayhuamán. El joven chamán me había pillado con la guardia baja. ¿Cómo se le ocurrió proponerme eso? Me dijo que al salir de Huasao «sintió» fuertemente que tenía que llevarme a la mentada «Zona X». Yo no le había comentado aún mis extraños sueños. Y él, sin mediar razón, me lanzó a bocajarro el ir allí. ¿Era una casualidad? 




			Se despertó en mí una enorme curiosidad por ir. 




			No tuve que meditarlo mucho... 




			Una vez que llegamos a la ciudad, abordamos otro vehículo que nos llevaría hacia el Cristo Blanco, una bellísima escultura de Jesús, de ocho metros de altura, que corona el cerro pukamoqo (‘cerro rojo’). La figura se halla con los brazos abiertos, en señal de bendición a la ciudad del Cusco, como si Cristo fuese un apu protector. Desde la plaza de Armas se puede apreciar esta sugestiva obra de arte que pone en evidencia el sincretismo entre las viejas creencias andinas y la religión que impuso más tarde la conquista. Desde esta enorme escultura, donación del pueblo árabe al Cusco, continuamos nuestro camino a pie. 




			Estimo anduvimos unos cuarenta minutos hasta llegar a un pequeño valle en lo alto que muestra claras edificaciones incas en sus alrededores. De acuerdo a mi cuaderno de campo, eran las 13.30 horas. 




			Desde ese lugar veíamos con gran claridad el soberbio nevado Ausangate; según Sergio, uno de los Apus más poderosos. Habíamos llegado a la denominada «Zona X», nombre que obedece, siempre de acuerdo a Sergio, a los diversos reportes de personas desaparecidas en el interior de las chinkanas o túneles incas (chinkana es una palabra quechua que significa ‘laberinto’). De acuerdo con la tradición andina esos laberintos subterráneos —que sospechosamente terminan interrumpidos por grandes rocas, especialmente de piedra caliza, como si estas hubiesen sido colocadas para ocultar alguna entrada— son edificaciones anteriores al incanato. Se cree, incluso, que de la «Zona X» se sacaron algunas piedras para usarlas en la construcción de Sacsayhuamán. Para los chamanes ambos emplazamientos están relacionados con el mundo subterráneo: debajo de esa colina serpentean túneles secretos. De hecho, en Sacsayhuamán se confirmó la existencia de un gran túnel que lo conectaría con el Qoricancha, «el templo de oro», el principal santuario de los incas en Cusco. Pero esta ya era una información vieja: el mismísimo cronista mestizo, Garcilaso de la Vega, ya había escrito al respecto en sus Comentarios Reales (1609): 




			 




			Algunos de los túneles llegaban a Cusco, a tres kilómetros de distancia, comunicando Saqsayhuamán con el Qoricancha y otros edificios. Otros túneles se adentraban hacia el mismo corazón de los Andes, sin saber adónde conducían exactamente… 




			 




			¿Sacsayhuamán y la «Zona X» marcan un punto de contacto con otras realidades que los incas conocían? ¿Existe un entramado intraterrestre aún oculto bajo esta región de los Andes peruanos? Como un detalle no menor, recorriendo el lugar hallé caprichosas formas en la piedra que se asemejaban, notablemente, con las que me he encontrado en otros lugares de poder como Hayumarca (Titicaca) o Marcahuasi (Andes del departamento de Lima). Y lo más significativo: este paraje de curiosas rocas en la «Zona X» era el que había soñado en Lima… 
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			El autor dentro del Qoricancha, el «templo de oro». 




			 




			Con el tiempo descubrí que estaba ante una enorme revelación. 




			Los lugareños denominan «Rocas Lancacuyo» a esa aglomeración pétrea del Cusco. Sergio se apuró en explicarme que ese santuario de la «Zona X» estaba unido por hilos invisibles con otras huacas de la región, desde el ya citado Qoricancha a Kenko —un importante adoratorio con galerías subterráneas—, en donde aún puede verse el enorme menhir o roca de poder que levantaron los antiguos para señalar un «nodo». 




			Todo esto traía inevitablemente a mi memoria el conocimiento de los ceques: aquellas «líneas» sagradas que, partiendo del Qoricancha del Cusco, iban uniendo los principales santuarios del Imperio del Sol. Un verdadero sistema espacial religioso que hoy se cree que era anterior a los incas. Estos ceques estaban relacionados con la geografía andina, la geometría y la astronomía. Sin embargo, de acuerdo con el esoterismo andino, no solo se trata de rayas que organizan las huacas: este sistema revela las líneas de fuerza de la Pachamama que marcan las «ventanas» hacia mundos sutiles. Y es así que los sabios amautas sostienen que los misteriosos quipus, aquel supuesto sistema nemotécnico mediante cuerdas de lana o algodón, de distintos colores y con diversos nudos que empleaban los antiguos pueblos andinos, eran una forma de «archivar» información sobre los ceques y la ubicación de los lugares de poder que organizan. Hoy distintos académicos, como el respetado antropólogo de la Universidad de Illinois, Brian S. Bauer, consideran a los quipus como una representación de los ceques. 




			Este secreto andino se empezó a conocer por el escrito del cronista español Polo de Ondegardo (1559) y la posterior reproducción del jesuita y científico Bernabé Cobo. Además, en la década de los noventa, surgieron otros documentos provenientes de un archivo privado en Italia que contenía el único dibujo del período premoderno conocido acerca del sistema de ceques del Cusco. El dibujo fue hallado en un pequeño libro titulado Exsul immeritus Blas Valera populo sou (‘La gente del malamente exiliado Blas Valera’), cuya autoría recae en el jesuita Blas Valera, expulsado de la orden. Esa información, según los especialistas, coincide con lo revelado por Polo de Ondegardo y Bernabé Cobo. 
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			Un quipu con sus cuerdas extendidas: ¿Un «mapa» de lugares de poder? 




			 




			Cobo describió así los ceques en su Historia del Nuevo Mundo (1653): 




			 




			Desde el Templo del Sol así como desde el centro salían estas líneas que los indios llaman ceques: ellos confirman las cuatro partes correspondientes a los cuatro caminos reales que partían del Cusco. En cada uno de estos ceques se disponían en orden las huacas y santuarios que había en el Cusco y sus distritos, como puntos de sitios sagrados, cuya veneración era muy común a todos […]. 




			 




			Pues bien, como digo, los chamanes del Cusco creen que estas líneas son algo más que un sistema de organización espacial de santuarios. Para ellos, marcan la ubicación secreta de los lugares de poder. Y no tengo duda de que tienen razón… 




			Sergio y yo ingresamos lentamente en el recinto pétreo de la «Zona X», que insinuaba con cierto encanto las diversas entradas y pasillos que llevaban al misterio intraterrestre o Uku Pacha. Desde esa colina podíamos observar corpulentas montañas, que parecían cóndores de piedra con las alas abiertas, como gigantescos guardianes que simulaban dormir, pero cuyo ojo vigilante se mantenía atento sobre la ciudad puma u «ombligo del mundo». No había nadie. Estábamos solos. 




			Una vez dentro del laberinto de piedra, nos acomodamos en el suelo. Entonces Sergio procedió a pedir «permiso» a las montañas siguiendo sus creencias andinas. Solo después de ese ritual podríamos, según él, explorar el lugar. Así lo había aprendido de su anciano maestro, un altomisayoc del Ausangate, quien le enseñó muy bien los secretos de la hoja de coca. El ritual ya lo conocía y nunca dejaba de ser emocionante. Ni bien mi joven amigo chamán empezó a colocar las hojas sobre su inseparable unkuna o pequeño manto ceremonial, un fuerte viento irrumpió. Una «coincidencia» o, tal vez, una «respuesta» de esas energías invisibles que estaba invocando. Una vez que culminó el rito, el viento desapareció, y nos dejó a Sergio y a mí en un silencio tenso... 




			—¡Ya podemos entrar! —comentó emocionado. 




			Fue allí donde exploramos cada una de las entradas. Pero Sergio se mostraba nervioso. Me decía que le parecía un signo extrañísimo el hallarnos a solas en las chinkanas. 




			—Cuando esto sucede —afirmó—, ocurren cosas muy raras. 




			—¿Raras? —intervine intrigado. 




			—¿No te parece extraño que estemos solos? —reflexionó mi compañero—. Nos hallamos en plena tarde y no se asoma ni un solo turista... 




			—¿Y según tú qué podría suceder? —dije. 




			—No sé... Pero hay gente que se ha perdido al ingresar en las cavernas, al penetrar en lugares prohibidos donde se abren puertas secretas... 




			—¿Esa gente nunca apareció? —pregunté con cierto escepticismo. 




			—Al menos nunca me he enterado... —contestó con una sonrisa nerviosa. 




			En medio del diálogo y la caminata llegamos hasta una «puerta» de piedra que demarcaba uno de los ingresos más evidentes al mundo subterráneo de Lancacuyo. De inmediato, me sentí poderosamente atraído por esa entrada, al punto de que me acerqué con la intención de examinarla. Entonces, para mi sorpresa, observé por un segundo una silueta humana que se desplazó rápidamente en la oscuridad del laberinto... 




			—¡No entres! —me advirtió tajante Sergio, que había permanecido detrás de mí observando. 




			—¿Por qué? —dije con cierto enfado. 




			—Ya te lo he explicado. No estamos preparados… 




			Acto seguido, Sergio me hizo una seña para que me sentase a su lado, en una roca que por sus claros cortes simétricos sugería haber servido en el pasado como un altar para ceremonias. Allí, Sergio se animó a hablar un poco más sobre el lugar. 




			—Has identificado un templo —comentó risueñamente. 




			—¿Y cómo sabes tú eso? 




			—Mi maestro de Ausangate me lo ha confiado... —respondió firme y grave. 




			De acuerdo con el altomisayoc que Sergio afirmaba conocer, la «Zona X» era uno de los principales enclaves del Cusco para conectar con los «dioses». 




			Luego de una breve conversación sobre los lugares sagrados y sus esquivos guardianes invisibles, Sergio se levantó de la roca y me invitó a proseguir con el recorrido evitando las entradas «prohibidas». Confieso que la charla que sostuve con él y sus «recomendaciones» me habían desanimado. El aplastamiento fue tal que ya ni pensaba en los sueños que tuve en Lima con ese lugar. Solo seguí caminando. No quería desafiar a mi amigo, pues él era el guía local y el sabio en esos menesteres. Solo escudriñé los túneles «intelectualmente», sin ánimo de «sentir» o «percibir». Pero la «Zona X» tenía una carta guardada para el final. 




			Cuando ya nos encontrábamos próximos a marcharnos, nuevamente se repitió en mí la sensación de querer ingresar en el intrincado laberinto. Otra entrada a ese complejo de cavernas me invitaba poderosamente a cruzarla. Era como si el lugar me llamase. No lo podía entender. Ni disimularlo. Era una sensación muy marcada. 




			—Quieres entrar, ¿verdad? —intervino Sergio, ya rendido. 




			—Sí. ¿No quieres venir conmigo? —dije con entusiasmo, mientras le apoyaba mi mano derecha en el hombro. 




			—¡Ni hablar! —contestó enfadado—. Si deseas hacerlo, entra tú solo. Yo me quedo aquí. Además, me está empezando a doler la cabeza. Por favor, no te adentres mucho que no quiero ir a buscarte... 




			—Está bien —respondí sin ánimos de iniciar una discusión. 




			Dejé a Sergio a mis espaldas. Se le notaba muy raro, como si supiese algo más de lo que no quería hablar. El joven chamán me había visto tan convencido de explorar el interior de la caverna que decidió esperarme fuera —no muy contento— hasta que regresara. 




			Me entregué entonces a la investigación del túnel. Caminé tranquilo hacia la oscura garganta de piedra. Solo quería revisar el lugar y nada más. Trataba de comprender por qué me sentía atraído por ese lugar. 




			En aquel momento no me imaginaba lo que iba a suceder… 




			Avancé unos metros y de pronto observé unas «luces», como chispas, que surgían de todas partes. Eran pequeños destellos de luz blanca. Entonces sentí, con mucha claridad, que «algo» me abrazaba, una «fuerza» o «energía». Seguidamente experimenté un ligero mareo y tuve la impresión de que la caverna «desaparecía». Me asusté. 




			Para cerciorarme de que no estaba sufriendo alguna «alucinación», retrocedí unos pasos, y todo se esfumó como por arte de magia. Entonces volví a avanzar, y el fenómeno se inició otra vez, en el mismo lugar. ¿Qué estaba pasando? Inevitablemente, consideré que estaba frente a una posible «singularidad» situada en esa zona específica del túnel. Un «vórtice» que emanaba calor y que me obligó a quitarme el abrigo y la pequeña mochila que llevaba. Así, realicé un nuevo ingreso en esa garganta. 




			Al acercarme al lugar que había identificado, esa rareza lumínica volvió a presentarse. Pero en esta ocasión no me detuve: avancé firme, con los brazos flexionados a la altura de los hombros, como procurando percibir con mis palmas la «radiación» que surgía del corazón del túnel. Fue allí cuando observé que del suelo brotaba una neblina brillante… Me quedé petrificado observando cómo esa «neblina» empezaba a rodearme en un movimiento espiral, de abajo hacia arriba. Cuando esa energía —o lo que fuese— llegó a la altura de mi cabeza, una silueta humana se mostró frente a mí… 




			Era un ser «construido» de luz blanca. Una figura bien delgada y muy alta. ¡Venía desplazándose en mi dirección! 




			Yo permanecí de pie, con los brazos flexionados. Congelado ante semejante situación. No sabía qué hacer… 




			Entonces la extraña criatura se situó muy despacio frente a mí y flexionó sus brazos con las palmas hacia delante, tal y como yo lo estaba haciendo. ¿Estaba imitando mi gesto? ¿Era una forma de comunicación? Al hallarme más cerca de «aquello» pude constatar algo: la brillante figura estaba formada por la ya citada neblina luminosa. No distinguí rasgos en su «rostro», pero su apariencia era claramente humanoide. Por momentos, esa energía de la que estaba «construida» se expandía, y daba la impresión de revelar una suerte de manto o túnica en la delgada figura. 




			Y aquí ocurrió lo más extraordinario: el ser se acercó más y juntó sus «palmas» con las mías, lo que me dejó una indescriptible sensación en todo el cuerpo; una gran alegría y, al mismo tiempo, una profunda nostalgia. Era como si aquel ser me estuviese transmitiendo sus «sentimientos». 




			Sorprendido y al mismo tiempo inmóvil, escuché con gran nitidez una voz que parecía la de un hombre joven, pero con un eco extrañísimo. 




			Esa «voz» me decía que no debíamos decaer ante las injusticias que observamos en el mundo. Que pese a las pruebas debíamos seguir adelante porque al final «la luz prevalecería». Claramente me hablaba del comportamiento del hombre en la Tierra y su futuro. En su breve mensaje, esa voz, que vinculé al ser de luz que estaba frente a mí, me alentó a seguir investigando y difundiendo la existencia de «ellos». Entonces tuve una fuerte visión, de carácter personal, que hoy, a veinte años de esa experiencia, comprendo perfectamente… 




			Luego de todo esto el ser luminoso retrocedió unos pasos —se «desplazaba» como un hombre— y cruzó los brazos a la altura del pecho mientras agachaba ligeramente la cabeza, como despidiéndose. Fue un gesto solemne que me conmovió. Tan rápido como apareció, aquella figura se perdió en medio de la «neblina» que aún brotaba del lugar. Si se trataba de una «puerta dimensional», esta no había sido abierta para que yo ingresase, sino para que ese ser de luz saliera de quién sabe dónde y me entregase un escueto mensaje. Un mensaje simple, sencillo, pero poderoso e inolvidable… 




			Al terminar todo pude moverme con soltura. Abandoné la chinkana profundamente emocionado y con el corazón latiendo a mil. Al salir, hallé a Sergio muy cerca, casi en la puerta de acceso. Entonces le pedí que entrase conmigo al túnel, sin comentarle nada de lo que me había ocurrido. Deseaba que mi buen amigo pudiese vivir su propia experiencia y comprobar, por sí mismo, la existencia de esos seres. Tenía la esperanza de que aquella maravillosa criatura de luz se presentase de nuevo. 




			Sin embargo, al insistir con mi propuesta, Sergio me interrumpió tembloroso: «No, no estoy preparado; quizá en otra ocasión. Además, como tardabas, fui a buscarte... Después de ver esa luz blanca, que no sé de dónde salió, y al ser alto que estaba contigo, con las manos levantadas, nunca más me meto en ese túnel». 




			No lo podía creer... ¡Sergio observó la experiencia desde muy cerca! 




			Qué decir… A consecuencia de ese encontronazo «sobrenatural» en la «Zona X», miles de preguntas se fueron agolpando en mi cabeza... 




			¿Cómo compartir con la gente una vivencia de ese calibre? ¿Qué era aquella figura que irrumpió dentro del túnel? ¿Su presencia tenía relación con los ya citados «nodos»? ¿Ciertas zonas del mundo, que habitualmente son consideradas «sagradas», funcionan como «atajos» hacia otras dimensiones? En definitiva, ¿cómo difundir algo de lo que tenía más preguntas que respuestas? 




			Ese incidente en Lancacuyo fue muy importante para Sergio y para mí. Marcó un derrotero de investigación que a día de hoy aún es parte de mi vida. 




			Hace muchos años que no he vuelto a ver a mi recordado hermano andino Sergio. Pero sé que en su corazón guarda esa experiencia con el mismo asombro y cariño que yo. 




			La «Zona X» abrió una puerta para ver con otros ojos esos «lugares de contacto» y saber reconocer otros centros semejantes en el mundo, en los que «ellos» están…  
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			La entrada de la «Zona X», en donde apareció «aquello»... 
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			MISTERIOS DEL HUASCARÁN 




			



				 




				¡Ryesillayman! Yachallayman… 




				(«¡Ah! ¡Si tú supieras! ¡Ah! ¡Si tú conocieras!»). 




				 




				(PACHACUTI YAMQUI SALCAMAIGUA, 




				cronista indígena peruano, 




				Himno a Manco Cápac) 




			




			 




			Recuerdo con claridad la asignatura de Historia de Perú en mi vieja aula de clases —estudié en los Hermanos Maristas, en el encantador barrio de Barranco, en Lima—; en ella no solo se hablaba de los incas, tema de rigor para una escuela peruana, sino de muchas culturas que los precedieron, desde la indescifrable Tiahuanaco a la no menos admirable Chavín de Huantar. Recuerdo que en una clase se discutió sobre los ayarmacas, un tema polémico y muy atractivo, porque ponía en relieve una dinastía anterior a la fundación del Cusco por parte de Manco Cápac, el supuesto primer inca. Ya he hablado de esto. Yendo al grano, se cree que de los ayarmacas —liderados por Tocay Cápac y Pinahua Cápac, de acuerdo con las crónicas de Guamán Poma de Ayala— proceden algunos cultos religiosos que ya imperaban en Cusco y que se mezclaron con las ideas del clan de Manco Cápac. Se supone que así surgió el conocimiento de los ya descritos ceques, esas líneas imaginarias que abarcaban, como los rayos del sol o un quipu inca extendido, los distintos centros de poder conectados a un núcleo, como habría sido el caso del Templo del Sol o Qoricancha. En las clases, el profesor de historia nos narraba con pasión todo esto, mientras mostraba distintas imágenes del Qoricancha en contraste con la edificación posterior del convento de Santo Domingo. Era común el ejemplo del terremoto que golpeó el Cusco en 1950, que afectó más a las construcciones coloniales que a las viejas edificaciones que se atribuyen a los incas. Se respiraba en el profesor el contagioso orgullo de un pasado glorioso. Y también una desbordada fascinación por el enigma de las ciclópeas construcciones de nuestros ancestros y sus ritos religiosos. Lo que trato de transmitir aquí es que en Perú crecimos con una inclinación natural a la búsqueda. Aunque todo ello no te prepara para increíbles experiencias como la de la «Zona X»… 




			Fuera del colegio también escuché estas embriagantes historias antes de visitar personalmente el Cusco e iniciar mi camino de investigación. Se lo debo a Juan Mejía Baca, director de la Biblioteca Nacional, quien, además, fue un respetado editor de libros y enciclopedias de la historia de Perú: publicó obras de ciento cuarenta y cinco autores peruanos. Era un querido miembro de mi familia. Era el «tío» Juan, siempre amable y cercano, que nos permitía husmear su enorme biblioteca en su acogedora casa de San Miguel. A Mejía Baca le seducía el misterio de los túneles incas. Pero ignoro si conoció personalmente Lancacuyo. Falleció en 1991 cuando yo tenía diecisiete años. Me hubiese encantado obsequiarle este libro. Él, sin saberlo, fue una gran influencia para mí. Seguro que «leerá» estas líneas desde ese otro «lado». 




			Recuerdo que entre sus reproducciones de arte precolombino me llamaron la atención algunas piezas que evocaban a Chavín de Huantar. Como otros estudiosos peruanos, Mejía Baca tenía una clara debilidad por ese complejo arqueológico ubicado en el departamento de Áncash. Se trata de un intrigante conjunto de pirámides y plazas ceremoniales emplazado en la falda oriental de la bellísima cordillera Blanca, a tres mil ciento ochenta metros de altura. Diversos expertos en esta cultura coinciden en que los hombres de Chavín eran sacerdotes, «magos», «chamanes», gente dedicada al culto de lo sagrado. Sus edificaciones eran parte de un importantísimo centro religioso. 




			Mejía Baca supo inquietarme bien: Chavín fue el primer centro arqueológico fuera de Lima que visité. 




			Hoy entiendo por qué… 




			 




			
¿Custodios de un «vórtice»? 




			 




			Áncash es una bellísima región montañosa que está vinculada a las culturas más tempranas del antiguo Perú. En mis primeros años de investigación me lancé hacia esta zona, recorrí el Parque Nacional Huascarán y la cordillera de Huayhuash. Y fue así como llegué a Chavín de Huantar. Recuerdo que cuando penetré sus muros de piedra por primera vez, quedé hipnotizado ante la presencia de su «objeto de poder»: un «ser» que me observaba firme y desafiante, erguido en el corazón del templo como un vigía fantasmal. Estaba ante el Lanzón Monolítico. 




			El objeto es una desconcertante piedra tallada de cuatro metros y medio de altura en la que se observa una extraña divinidad antropomorfa. La pieza está clavada dentro del templo de piedra, en una cámara a la que hay que llegar después de sortear un laberinto subterráneo. Se le llama «lanzón» —así lo bautizó el estudioso peruano José Toribio Polo— porque tiene la forma de una punta de proyectil gigantesca, cuyos extremos se enclavan sólidamente en el suelo y el techo de la galería. Supongo que el sabio italiano Antonio Raimondi tuvo la misma impresión que yo cuando lo vio por primera vez en sus exploraciones del templo a fines del siglo  XIX. Para otros investigadores como Julio C. Tello (1923) y John Rowe (1962), el «lanzón» era el principal objeto sagrado de Chavín, la representación de una deidad poderosa. Un «protector». 




			Para los círculos chamánicos de Áncash no es casualidad que Chavín de Huantar se haya levantado —según los datos oficiales, hace más de tres mil años— en la confluencia de dos ríos, el Huacheksa y el Mosna. El agua era un elemento muy importante para los antiguos pueblos de Perú, pero no solo por su importancia en la agricultura, sino por ser el vehículo de energías secretas. Una constante en los lugares de poder que he visitado en el mundo es su vinculación al agua y lo telúrico. En los Andes este patrón es evidente. 




			«Estos dos ríos marcaron naturalmente una huaca espiritual —me dijeron los chamanes que consulté—, y el lanzón define el lugar exacto de la confluencia, el punto de conexión con otros planos», me aseveraron. ¿Chavín de Huantar fue emplazado sobre un «nodo»? ¿Con qué objetivo? 
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			El misterioso «lanzón». 




			 




			Contemplando el misterioso menhir andino no podía evitar asociarlo a una gigantesca aguja de acupuntura. ¿Acaso las viejas piedras sagradas cumplían una función semejante? ¿Marcaban enclaves de poder? «La profecía dice que esta piedra nunca será movida hasta el final de un ciclo histórico —me dijo otro hombre de conocimiento en Áncash—; la piedra resistió a lo largo del tiempo el embate de pueblos hostiles y sobrevivió a la conquista. Yace aún en su posición original cumpliendo su misión…» 




			Fuese como fuese, la información que reuní en el lugar era cierta: el «lanzón» nunca había sido movido del templo. Desde siempre estuvo allí, «señalando» un lugar… 




			 




			
La glándula pineal y las «excursiones psíquicas» 




			 




			Como ya dije, frente a esta roca me sentía hipnotizado. Me perdía en sus interminables grabados. ¿Qué querían decir? El rostro era claramente felino; los brazos, piernas, orejas y dedos eran «humanos», aunque estos últimos terminaban en forma de garra. Las cejas y los pelos se transformaban en serpientes, lo que le daba al ser una expresión fiera. Noté que el brazo derecho estaba levantado hacia arriba, con la palma abierta, mientras que el brazo izquierdo apuntaba hacia abajo con la palma de la mano cubierta. Para los chamanes, era un «gesto de poder», un ritual de equilibrio. En ello coincide el arqueólogo norteamericano Richard Burger: este gesto de la figura del «lanzón» habla de un «dios mediador de opuestos»; es decir, la personificación del principio de balance y de orden. Una suerte de «juez» cósmico ante el cual acudían los sacerdotes. 




			La tradición andina señala a Chavín de Huantar como un viejo centro de peregrinación en el que se hacían «consultas» a un ser sobrenatural, representado en la intrigante pieza pétrea. Aunque no está claro que Chavín haya actuado como una suerte de oráculo desde sus inicios, existen evidencias de los distintos tipos de ceremonias chamánicas que se realizaban en el templo. Por ejemplo, dentro del rito se hallaba la ingesta de la huachuma (trichocereus), más conocida como el cactus de San Pedro. Además, se dispone de indiscutibles representaciones de sacerdotes sosteniendo ese cactus mientras esgrimen un semblante de éxtasis, con los ojos agrandados y desorbitados. Pero ¿con qué fin consumían la huachuma? De ningún modo, como algún despistado podría suponer, estas prácticas se realizaban con fines lúdicos, o de «manipulación» del pueblo por parte de los sacerdotes; era un proceso iniciático en el que intervenían los sabios del templo. De acuerdo con diversos estudios sobre el uso de plantas «visionarias» en el antiguo Perú, los chamanes las empleaban dentro de un contexto sagrado y religioso, no como un «entretenimiento», algo que, por desgracia, parece replicarse sin control en el moderno uso y abuso de estas plantas y hierbas sacras. 




			Volviendo a la huachuma, la herramienta por elección de los rituales en Chavín, hay que decir que estamos ante un cactus que tiene entre sus componentes a la mescalina. No es casualidad que este alcaloide se halle también presente en el peyote, otro cactus de frecuente uso chamánico en México, que data desde la época de los mexica y los huicholes del norte del país. ¿Dónde aprendieron los antiguos pueblos de Perú y México el secreto de las plantas sagradas? ¿Fue un regalo de los «dioses», como afirma la tradición? Fuese como fuese, para muchos científicos la mescalina es solo un poderoso «alucinógeno». Para los chamanes, no, se trata de otra cosa: un elemento que «despierta» las facultades psíquicas dormidas del ser humano para «ver» y «escuchar» los planos invisibles. 




			Como dato de color, en 1955 el político inglés Christopher Mayhew participó en un experimento con mescalina. El ejercicio se hacía para el programa Panorama de la BBC, con la supervisión del psiquiatra Humphry Fortescue Osmod. Así, Mayhew ingirió cuatrocientos miligramos de mescalina y aguardó sus efectos. Aunque la grabación se consideró demasiado polémica y en última instancia se apartó del programa, Mayhew elogió la experiencia y la llamó «lo más interesante que he hecho en mi vida». ¿Un «alucinógeno» o una «llave» como dicen los chamanes? 




			Pero el San Pedro no era para cualquiera. El iniciado de Chavín tenía que pasar un largo período de entrenamiento, ayuno y purificación antes de ingerir la bebida sagrada. Solo entonces la «excursión psíquica», que deviene luego de la ingesta, se realiza de forma correcta. Un gran «viaje». 




			Se cree que en Chavín los sacerdotes enfrentaban la figura del «lanzón» bajo los efectos de la mescalina. Unos efectos que no pocos comparan con los ocasionados por el LSD-25 (dietilamida de ácido lisérgico). Como se sabe, esta droga la usó la CIA en su controvertido programa ilegal de control mental, denominado MK Ultra. Pero estamos hablando de cosas distintas y de enfoques diametralmente diferentes. MK Ultra utilizó diversas metodologías para manipular el estado mental de los sujetos de prueba, como la alteración de sus funciones cerebrales a través de la administración de LSD, además del uso de la hipnosis, la privación sensorial, los estímulos eléctricos, el aislamiento y hasta las torturas. El alcance de este proyecto fue muy amplio, pues atrapó en su tela de araña a universidades, hospitales, compañías farmacéuticas y cárceles. Un ejemplo terrorífico de estos experimentos, que incluso saltaron la frontera estadounidense, es el caso de Pont-Saint-Esprit, un pueblo francés que fue sometido a un experimento con el LSD el 16 de agosto de 1951. Su gente enloqueció. Según recogió el diario británico The Telegraph, se puso la droga en una panadería, lo que indujo a que la población alucinara con cualquier cosa. Algunos —relató la prensa en la época— decían que se les había salido el corazón y pedían a los médicos que se lo colocaran de nuevo; otros sencillamente saltaron por las ventanas. Hubo cinco muertos, cientos de personas afectadas y decenas de internados. El cerebro humano sigue siendo un misterio. 




			Para los estudiosos de Chavín de Huantar está claro que no existió ninguna «entidad sobrenatural» que respondiera a las consultas de los sacerdotes. Era el efecto de la mescalina. Entonces el «lanzón» se transformaba en una criatura inabarcable, un ser gigantesco y avasallante que se comunicaba con los sacerdotes temblorosos que acudían a él con las pupilas dilatadas luego de haber ingerido la «planta maestra». Pero los chamanes insisten: no es solo una «alucinación». Es un «vuelo iniciático» que conecta al ser con otras realidades. Luego la mente deberá interpretar los símbolos y arquetipos que surjan de la experiencia. El «mensaje». 




			Nunca consumí el San Pedro. Pero en una ocasión sí asistí a una ceremonia con otra planta sagrada: la ayahuasca o ‘soga del espíritu’. Tiene esa singular denominación en quechua porque, según los ancianos, reproduce la visión que tendrá el hombre en el momento cumbre de su partida. Es un «puente», como la huachuma de los chavín, hacia otra realidad. Uno de los preparados más comunes es la mezcla de Banisteriosis caapi con Psychotria  viridis, «chacruna» en uno de sus nombres nativos. Esta liana contiene  DMT (dimetiltriptamina), otro poderoso «alucinógeno» que es considerado ilegal en varios países, entre ellos Estados Unidos y el Reino Unido. 




			Me involucré en esta experiencia porque quería escrutar, desde dentro, los misterios de la «bebida de los dioses». Fue hace muchos años, en una cueva del Cusco. Pero no experimenté absolutamente nada, a diferencia de mis acompañantes, que tuvieron estados alterados de conciencia, visiones extrañas, vómitos y un posterior insomnio. Se me dijo entonces que no viví nada porque «no me tocaba». O tal vez por otra razón... 




			La DMT es un enteógeno, una sustancia vegetal con propiedad psicotrópica que se halla de forma normal en la naturaleza. También en el ser humano: se sabe que este químico es secretado por la enigmática glándula pineal. Ubicada en el centro del cerebro, esta glándula, que tiene el tamaño aproximado de una lenteja, sincroniza la liberación de la hormona melatonina y otras todavía no estudiadas con las fases de luz-oscuridad. Hasta los años sesenta los efectos de la melatonina en el cuerpo humano no habían sido tema de mayor interés para los investigadores. Hoy los científicos reconsideran la condición regeneradora de la hormona, su capacidad antioxidante y su poder inmunológico ante ciertas enfermedades. Pero desde un punto de vista esotérico surgen otros datos no menos interesantes: la «activación» de las funciones especiales de la glándula pineal, como la secreción de DMT, llevaría al iniciado a la experiencia de la «excursión psíquica» sin la necesidad de depender de psicodélicos o cualquier elemento ajeno a su cuerpo, sino gracias a un enteógeno —la DMT— que se halla dentro de su propio cerebro. Es decir, cumplir aquella máxima mística que reza «no buscar fuera lo que primero debes ver dentro». 




			Algunos investigadores asocian la liberación de DMT de la glándula pineal con estados elevados de consciencia, de «iluminación» o «nirvana». El doctor Rick Strassman, académico e investigador de la Universidad de Nuevo México e impulsor de diversos estudios de los efectos de la DMT en humanos —entre 1990 y 1995—, relaciona esta glándula con el sexto chakra o Ajna, del que habla la tradición védica. Y ciertamente es curioso, pues la configuración de la glándula reúne células muy similares a las de la retina, lo que ha llevado a especular que podría tratarse del vestigio de un tercer ojo primitivo. Es intrigante: diversos estudios (Raybourn, 1983) muestran que la glándula pineal es especialmente sensible a los campos magnéticos y que segrega diferentes hormonas en función de la luz o la oscuridad a la que se expone. Siguiendo esta línea, Strassman postula que la glándula pineal «es capaz de recibir información, en lugar de únicamente generar percepciones», y va más lejos al sostener que «permite al cerebro percibir la materia oscura o universos paralelos y reinos de existencia habitados por entidades conscientes» (DMT: The Spirit Molecule, Rick Strassman, Park Street Press, 2000). Una interesante «coincidencia» hallada por Strassman es que esta glándula se forma a partir de la séptima semana dentro del feto —el mismo momento en el que se identifica el sexo—, cuando son también siete semanas o cuarenta y nueve días los que tarda un ser humano en reencarnarse, si es que le hacemos caso al respetado tratado budista Bardo Thödol o El libro tibetano de los muertos. Tal vez, también por «coincidencia» —lo dudo, no creo en casualidades—, la ayahuasca, que repito, contiene DMT, significa eso: ‘la soga del espíritu’, un puente entre lo que llamamos la «muerte» y el «más allá». No gratuitamente Descartes, el «padre del racionalismo», sostuvo en 1630 que la glándula pineal era el «asiento del alma». En esta vereda del conocimiento sagrado se hallan estacionadas varias culturas antiguas del mundo, desde Egipto a India. Insisto: ¿cómo los pueblos de antiguo accedieron a estos secretos? ¿Las plantas sagradas fueron una forma de recordar el «ojo primitivo» del hombre para contactar con los «dioses»? 
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